
L
as tareas que más se han 
realizado han estado 
orientadas a pedir el 

reconocimiento y el respeto de 
la dignidad de las personas en el 
trabajo, a través de las campañas 
por el trabajo decente, pidiendo 
mejores condiciones de trabajo 
para hombres y mujeres. 

La sociedad y las condiciones de 
trabajo van cambiando y van sur-
giendo nuevos retos para la Iglesia 
y para todos los movimientos que 
se dedican a la evangelización del 
mundo obrero. 

Vemos la necesidad de que la pas-
toral del trabajo se coordine con 
todos los movimientos y grupos 

que existen dentro de la Iglesia 
y una mayor extensión de esta 
pastoral en todas las parroquias y 
comunidades cristianas. 

Esto es lo que nos pide el vivir la 
sinodalidad y la comunión en la 
Iglesia. 

Pero, además, en la sociedad han 
surgido grupos, plataformas e ini-
ciativas que se han comprometido 
a dar respuesta a las necesidades 
y problemas que surgen en el 
mundo laboral. 

Como una perspectiva y horizonte 
de evangelización, se nos plantea, 
no solo la actuación conjunta con 
todos los grupos y comunidades 

cristianas, sino también la posibi-
lidad de comunicación y colabo-
ración con todos los colectivos 
que han surgido en la sociedad, 
relacionados con el mundo labo-
ral. La colaboración e intercambio 
con todas las organizaciones y 
grupos surgidos en la sociedad, es 
una exigencia de la dimensión de 
la Encarnación, contenido funda-
mental de la fe y de la identidad 
cristiana. 

El tener en cuenta estas dimensio-
nes puede abrir nuevos horizontes 
evangelizadores a los movimientos 
cristianos comprometidos en la 
evangelización de este campo tan 
importante de nuestra sociedad y 
en nuestra Iglesia. 
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La evangelización 
del mundo obrero y los 
movimientos apostólicos
Actualmente se cuentan, dentro de la Iglesia católica en España, unos once grupos u organizaciones y, en 
algunas diócesis, Cáritas, que están comprometidos en evangelización del mundo obrero.  —Pepe Lozano


